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  La obra premiada en 2014, El año del gato, del autor chileno Roberto Sanhueza, sigue la línea y el estilo de su anterior novela premiada (Roberto es lo que en las universidades se llama un “repetidor”…), un verdadero thriller futurista. En esta ocasión, se trata de una novela también muy bien escrita, interesante y con un mundo propio que casi es característico del autor. De nuevo, se trata de la historia de un detective privado (al estilo del clásico Sam Spade, y este es precisamente el "sim" que utiliza el protagonista preferentemente), en un mundo de realidades y personalidades virtuales donde no faltan abundantes referencias a la mítica película Casablanca de Michael Curtiz ni a las novelas de Dashiell Hammett. Por si fuera poco, el seudónimo utilizado por el autor ha sido "Bobby Bogart" y tampoco faltan referencias a otro clásico, esta vez de la música: Year of the Cat de Al Stewart.




  En definitiva, una lectura entretenida, movida y sugerente, que recomiendo encarecidamente, donde casi nada es lo que parece.




  





  Miquel Barceló




  Presentación




  En 1991, coincidiendo con el 20º aniversario de la Universitat Politècnica de Catalunya (UPC), se quiso dar mayor repercusión a algunas actividades ya habituales en la universidad. De hecho, la convocatoria, aquel mismo año, del primer Premio UPC de Novela Corta de Ciencia Ficción puede considerarse una continuación de anteriores convocatorias de certámenes culturales promovidos y organizados por el Consejo Social de la UPC, presidido entonces por Pere Duran i Farell.




  Aunque la tradición de los concursos literarios promovidos hasta entonces por el Consejo Social de la UPC se centraba en el relato corto, en 1991, la oportunidad del 20º aniversario de la UPC aconsejó plantear, por primera vez en una universidad española, un premio de novela de ciencia ficción. Para favorecer la presentación de originales, se optó por la novela corta, de un centenar de páginas, pues era una extensión de gran predicamento en la ciencia ficción y de obras tan características del género como Fundación de Isaac Asimov o Dune de Frank Herbert.




  Finalmente, en abril de 1991, se convocó el primer Premio UPC de Novela Corta de Ciencia Ficción y obtuvo una muy buena acogida. Se podía concurrir a él con obras escritas tanto en castellano como en catalán. Era una convocatoria abierta, de modo que podían concurrir a la misma cualquier persona que presentara una narración ajustada a las bases del concurso, que únicamente establecían la extensión (entre 75 y 110 páginas estándar de unos 2.100 caracteres) y la temática: "narraciones inéditas encuadrables en el género de la ciencia ficción".




  El galardón, dotado entonces con un millón de pesetas (6.000 euros), con una posible mención de 250.000 pesetas (1.500 euros), incluía también la posibilidad de otorgar un premio especial para la más destacada de las narraciones presentadas por los miembros de la UPC (alumnado, profesorado y personal de administración y servicios).




  Tras el éxito de la primera convocatoria, al año siguiente se decidió dar un paso adelante y el Consejo Social de la UPC, con el respaldo del rector Gabriel Ferraté i Pascual, decidió convocar el Premio Internacional UPC de Ciencia Ficción, que adquirió una nueva dimensión. Si, en su primera convocatoria, en 1991, el premio se había circunscrito al ámbito español y admitía solo originales escritos en catalán y castellano, a partir de 1992 el premio se internacionalizó y admitió también originales escritos en inglés y francés.




  En el apéndice de este volumen, se incluye la lista completa de las veintidós ediciones del Premio UPC de ciencia ficción realizadas hasta hoy.




  El Premio Internacional UPC de Ciencia Ficción de 2012




  En 2014, las condiciones de la crisis y la situación económica general de las universidades aconsejaron un cambio radical en la organización y la remuneración, con el fin de garantizar la continuidad del Premio Internacional UPC de Ciencia Ficción. Así pues, por primera vez se aceptaron originales presentados en formato electrónico, probablemente para compensar la circunstancia de que, en esta edición, no había asignada remuneración económica alguna para los ganadores. Al final, se ha mantenido la edición en formato digital, más una edición en papel de la novela ganadora, a petición.




  Por ello, creo que es de justicia agradecer a los concursantes de este año su desinteresada participación, mientras confiamos que el futuro nos deparará nuevas ediciones del Premio Internacional UPC de Ciencia Ficción en condiciones más “normales” y adecuadas. Por el momento, el concurso se seguirá convocando cada dos años, en espera de tiempos mejores.




  Tal vez debido a todos estos factores, en la edición de 2014 solo se presentaron al concurso 29 novelas en total, aunque afortunadamente el Premio ha seguido manteniendo su nivel internacional, pues más de una tercera parte de las novelas presentadas procedían del extranjero (10 de 29), con orígenes muy diversos: tres de Chile, dos de Colombia y una del Reino Unido, Francia, Polonia, Argentina y Cuba. Ha habido participación en todas las lenguas admitidas en el certamen catalán, castellano, inglés y francés, aunque no ha habido ningún participante de la UPC, por lo que la “mención UPC” ha quedado desierta.




  La decisión del jurado y la entrega de los premios se hicieron públicas en el solemne acto de inauguración del año académico.




  El jurado estaba formado, como ya es tradicional, por Lluís Anglada, Miquel Barceló, Josep Casanovas, Jordi José y Manuel Moreno. El contenido del acta con el fallo del jurado (traducida del original en catalán) es el siguiente:




  





  

    El jurado del Premio UPC de Ciencia Ficción 2014, reunido en la sede del Consejo Social el 17 de septiembre de 2014 para deliberar sobre la entrega de los premios, ha decidido otorgar:




    El Primer Premio, a la obra El año del gato, de Roberto Sanhueza (Chile)




    La Mención Especial, a la obra El crit de les ultracoses, de David Ruiz (Vilafant, España)




    También desea constatar el éxito de participación de esta 22ª convocatoria internacional (29 obras recibidas) y hacer mención de las siguientes obras, por orden de apreciación:





    Les souterrains du temps, de Claude Ecken (Béziers, Francia)




    Karma6, de Francisco Gutiérrez Melguizo (Granada, España)




    El jurado ha decidido declara desierta Mención UPC.



  




  La publicación del Premio UPC 2014




  Tras unos años de espera y la indeseada incertidumbre sobre el futuro de muchas de las actividades culturales impulsadas desde la universidad, finalmente se ha confirmado la voluntad de seguir convocando el Premio Internacional UPC de Ciencia Ficción. También se ha confirmado la voluntad de la nueva Iniciativa Digital Politècnica de la UPC de publicar las novelas ganadoras.




  En abril de 2014, han aparecido las ediciones digitales (y algunos ejemplares en papel) de las narraciones ganadoras de las últimas ediciones del Premio, que permanecían sin publicar. Se ha creado una nueva colección, “Ciència-ficció”, de la que ya se han publicado tres volúmenes y ahora se añade el cuarto.




  Los títulos publicados son:




  

    BIS, de Roberto Sanhueza (ganador de la edición de 2009)




    Súper Extra Grande, de Yoss (ganador de la edición de 2010)




    La epopeya de los amantes, de Miguel Santander (ganador de la edición de 2012)
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  Miquel Barceló




  El año del gato




  On a morning from a Bogart movie




  In a country where they turn back time




  You go strolling through the crowd




  Like Peter Lorre contemplating a crime




  





  (Al Stewart, “Year of the Cat”)




  Café Americain




  Se ve mucho movimiento esta noche en el Café Americain. Pero en realidad no vine a divertirme, así que me siento en una esquina, tratando de confundirme con la escenografía y me dedico a mirar los parroquianos mientras beso una copa de bourbon (del de verdad, no del simulado). Diviso tres Ilsas, dos Sams con pianito rodante y todo. Por supuesto entonan “As time goes by” con perfecta afinación, pero todos sabemos que no son ellos cantando sino sus sims.




  Reflexiono que, después de todo, la posterioridad no ha sido justa con Paul Henreid. O quizás simplemente su Victor Laszlo no logró entrar en el imaginario colectivo como los otros. Lo cierto es que no veo a ningún Laszlo, aunque veo a un Renault, con traje de policía francés completo hasta el último detalle... Los sims son así, ¿no?




  Es entonces cuando Rick hace su entrada. Es el único Rick, por supuesto, privilegios del boss. No permite ningún otro Rick en su Café Americain cuando él está presente. Afortunadamente no objeta otras manifestaciones de Bogart, así que yo estoy OK. Aunque me declaro fan de Bogart, Casablanca nunca fue enteramente de mi gusto. Yo prefiero usar un sim de Sam Spade, de El halcón maltés. Por lo demás, va mejor con mi línea de trabajo.




  Precisamente, soy detective privado y estoy esta noche en el Café, en medio de toda esta parafernalia de realidad virtual, contratado por la esposa de Rick para sorprenderlo (preferentemente in fraganti) en comprobable adulterio, registrarlo en cualquier medio audiovisual de mi elección y hacérselo llegar a ella, quien a su vez muy prontamente lo hará llegar a su abogado.




  ¿Mierda de trabajo? Probablemente, pero me da de comer y eso ya es bastante.




  Y no como mal, por lo demás. Parece ser que la Gran Manzana está llena de adúlteros/as y de gente perdida que el NYPD no puede o no quiere encontrar.




  Por lo pronto a su servidor Sam Sabre (Sabre, Spade, ¿capta?) no parece faltarle trabajo. Tengo incluso una oficina en un barrio no muy malo, decorada con unos sims no tan baratos. Simula la oficina de Spade en El halcón maltés, con muebles de madera, alfombra e incluso un teléfono de esos negros de discado.




  A la mayoría de mis clientes les encanta. La simulación virtual parece darle a mi pedestre trabajo un romanticismo añejo que en realidad no tiene.




  En todo caso la esposa de Rick no parecía particularmente impresionada por mis sims cuando me consultó esta mañana.




  La mujer que entró en mi oficina era bella, muy bella, lo que tampoco me impresionó mayormente. Cualquier mujer que puede costearse un sim (y todas parecen poder) es bella hoy en día. Lo que sí me impresionó vino después de escanearla con mis detectores implantados. No detecté nada, ningún sim.




  Pensé por un momento que mi equipo estaba fallando, pero no, detectaba normalmente los sims de mi oficina. La deducción entonces (elemental, dear Watson) era que simplemente mi potencial cliente no llevaba encima sim alguno. Me habría sorprendido menos si hubiera llegado desnuda a mi oficina.




  Me saludó con una voz tan seductora como su apariencia.




  —Buenos días. ¿Mr. Sabre?




  —A su servicio, señora. ¿Qué puedo hacer por usted?




  —Me lo han recomendado. Mr. Sabre, como experto en misiones… delicadas.




  ¿Recomendado? Mentalmente agregué cincuenta créditos a mis honorarios, pero sólo asentí con un movimiento de cabeza.




  —Mi nombre es Claire Doppel y tengo la sospecha… No, más bien la certeza de que mi esposo me engaña. Necesito que usted reúna evidencias para mi demanda de divorcio.




  Ni un músculo se le movió en la cara. No era esta una mujer dolorida. Despechada quizás.




  —Voy a sacarle a ese hijo de puta hasta el último crédito, créame.




  Le creí, qué duda cabía con esa sonrisa lobuna que esbozó.




  De más está decir que mientras esta conversación tenía lugar, yo estaba minuciosamente escaneando a mi cliente y comprobando sus resultados en mi base de datos. Precaución estándar, por lo demás, en mi negocio. Me gusta asegurarme de la solvencia de mis contratantes.




  Pero esta dama salió absolutamente kosher de mi examen. Claire G. Doppel, esposa de Richard H. Doppel, empresario.




  Mentalmente agregué cincuenta créditos más.




  No me cabe duda de que al mismo tiempo que yo la escaneaba a ella, ella me escaneaba a mí. Así, cuando todos esos tediosos preliminares hubieron terminado, pudimos dedicarnos a los detalles de quién, dónde, cuándo y cuánto.




  Por eso estoy sentado aquí esta noche, en el Café Americain de Richard Doppel. Uno más de esos locales dedicados a las antiguas películas planas, esas que se proyectaban sobre una pantalla. La ambientación es perfecta y las simulaciones virtuales de Doppel reproducen Casablanca hasta el más mínimo detalle.




  Doppel interpreta a Rick, por supuesto, y no me cabe duda de que debajo de ese sim de Humphrey Bogart hay un imbécil, si está cambiando ese pedazo de mujer que tiene por esposa por alguna otra. Por otro lado, si no fuera por los maridos (y las esposas) imbéciles, gran parte de mi trabajo no existiría. C’est la vie.




  Los parroquianos se suman alegremente a la representación, todos debidamente caracterizados con sus sims. Ugarte entra huyendo de los nazis y los asistentes chillan y patalean en perfecta sincronización, todos disfrutando de un show muy bien llevado a cabo. Yo no despego los ojos de Rick, sin embargo, a quien en ese momento veo muy acaramelado con una de las Ilsas. Nada muy comprometedor, pero igual lo registro. Aunque evidentemente necesito algo mucho más contundente para llevarle a la señora Estadonatural. Me da la impresión que Rick va a estar ocupado por un rato y decido hacer un discreto mutis e ir a inspeccionar sus habitaciones personales, detrás del café. Así que abandono el local entre nubes de humo virtual y virtuales columnas.




  Evidentemente Doppel ha gastado una pequeña fortuna haciendo de su local una fiel reproducción de la ambientación de la película. El callejón de al lado parece un Marruecos de Hollywood tan falso como el original.




  La simulación es perfecta, incluso tiene olor y textura. A pesar de eso, los extras que llenan la calle tienen sólo dos o tres movimientos, pero basta si se supone que solamente son para ser vistos de pasada.




  Mi escáner, no muy legal en verdad, puede ver a través de los sims y distingo la puerta trasera del local entre toda esa falsa parafernalia árabe.




  La puerta tiene un código de entrada, por supuesto. Uno bueno además. Me toma alrededor de cuarenta y cinco segundos hackearlo. Dentro ya no hay más sims exóticos, sólo los muebles virtualmente mejorados que cabe esperar. Antes que nada pongo mi scrambler a máxima potencia, en la esperanza de que bloquee los sensores de Rick el tiempo suficiente como para hacer mi recorrido antes que la seguridad del café se entere.




  Sigo rápidamente el corredor hasta otra puerta con otra cerradura de código. Esta vez me demoro un minuto completo en burlarla. Me da la impresión que voy en la dirección correcta. La habitación detrás de la cerradura cara es decepcionantemente sencilla y no tiene toques personales. Me impresiona más como una oficina que como un domicilio.




  Como siempre, mirar los sims de la pieza a través de mi escáner implantado me produce una sensación esquizofrénica. Es como ver diferentes niveles de la realidad superponiéndose unos a otros.




  Sin duda las simulaciones de realidad virtual son una excelente manera de esconder cosas. El tiempo apremia y siguiendo mi instinto me dirijo a una mesa a un costado de la pieza.




  ¡Bingo! Una consola y una pantalla. De las caras también. Es hora de poner mis talentos de hacker a la tarea y comprobar si Mr. Doppel-Bogart conserva algún equivalente a la tradicional libretita negra en su computador. Pese a lo estúpido que pueda parecer, muchos maridos inquietos mantienen alguna evidencia incriminatoria justo en el primer lugar en que se busca. No hay que desechar lo obvio sólo porque es obvio.




  Los códigos y contraseñas de entrada no me dan gran batalla, pero la información que empiezo a leer me sorprende, mucho. En realidad mucho más que eso. Me deja con la boca abierta. Estoy apenas empezando a digerir dicha información cuando escucho una voz detrás de mí.




  —¿Ha encontrado algo interesante Mr. Sabre?




  Decir que estoy sorprendido sería como decir que un canceroso está resfriado. Es imposible que alguien se me acerque sin que mis detectores me lo adviertan, y mis detectores han estado encendidos desde que llegue al Café Americain. Sin embargo, ahí está Rick, con su cara de sabueso triste y una muy real y anticuada pistola en su mano. Fiel a su personaje hasta el fin. Trato de salvar un poco de dignidad y mantener la calma.
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